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ESTRATEGIA DE
GÉNERO

La igualdad de género no es solo una cuestión de justicia, 
es la condición para que cualquier otro cambio sea real y sostenible.
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La trayectoria de SODePAZ es inseparable de su compromiso
con la justicia global. Desde su fundación en 1987, la igualdad
de género ha sido uno de los ejes de ese trabajo, recogido como
fin explícito en los propios estatutos. Esta estrategia renueva ese
compromiso para el periodo 2026–2032, en coherencia con el
Plan Estratégico aprobado en mayo de 2026 y con el resto de
marcos estratégicos de la organización. Se construye sobre los
aprendizajes acumulados de años de trabajo, el Plan de
Igualdad interno y la práctica cotidiana de las personas que
forman SODePAZ.

Para SODePAZ, el género es un eje transversal que impregna
toda su acción: la cooperación internacional, la ayuda
humanitaria, la educación para la transformación social, la
incidencia política, la economía solidaria y el propio
funcionamiento interno. El feminismo es un horizonte político y
una práctica organizativa. Un horizonte que hoy cobra urgencia
renovada ante la reconfiguración del orden global, el auge de
los autoritarismos y el ataque sistemático a los derechos de las
mujeres.

El presente plan parte de la convicción de que la cooperación
no puede limitarse a la ejecución técnica de proyectos, sino que
debe situarse en el terreno de la transformación social y
política.

Esta estrategia ha sido elaborada de forma participativa,
incorporando las voces del equipo técnico, la Junta Directiva, las
personas voluntarias y las organizaciones socias. Su vigencia se
extiende hasta 2032, con una revisión intermedia prevista en
2029, en coherencia con la madurez esperada de las líneas de
trabajo.

01. PRESENTACIÓN



02. MARCO CONCEPTUAL Y
POLÍTICO

2.1 El sistema patriarcal como sistema de opresión

El patriarcado, como sistema de opresión que define la estructura de
nuestra sociedad, discrimina a las mujeres y niñas asignándoles una
posición subalterna y un rol acotado a la reproducción y los
cuidados. Este orden social, que persiste desde tiempos
inmemorables, se radicaliza y se fortalece ante las crisis económicas
y los ciclos de retroceso político, desandando décadas de conquistas
obtenidas gracias a la lucha de los movimientos feministas. 

La desigualdad de género es un
sistema de poder activo que se
reproduce en las instituciones,
los mercados, los hogares y las
propias organizaciones de la
sociedad civil, muy lejos de ser
una característica cultural
inevitable o un residuo del
pasado. SODePAZ lo asume así
y actúa en consecuencia.



2.2 Enfoque de género y feminismo transformador

El enfoque de género que adopta SODePAZ va más allá de incluir a las
mujeres como beneficiarias de proyectos o de equilibrar cuotas de
participación. Es un enfoque transformador que cuestiona las relaciones
de poder, visibiliza las desigualdades estructurales y trabaja para
cambiarlas. La organización transita, además, hacia enfoques feministas
en plural —interseccional, comunitario, ecofeminista, entre otros— que
reconocen que el género opera siempre en interacción con la clase, la
raza, la etnia, la orientación sexual, la diversidad funcional, la edad y el
territorio. Esto exige que en todo proyecto de SODePAZ haya un análisis
diferenciado de cómo esas múltiples condiciones moldean la experiencia
de las personas con las que trabajamos. 

Los enfoques feministas obligan también a cuestionar y transformar los
mandatos de género asociados tanto a la feminidad como a la
masculinidad: la femineidad sumisa, dependiente y cuidadora; la
masculinidad dominante, violenta y ausente de los cuidados. Cambiar las
relaciones de género exige transformar ambos lados del sistema,
incorporando, por tanto, el trabajo con masculinidades en la acción
educativa y comunitaria de la organización.



2.3 Marco normativo de referencia

Esta estrategia se inscribe en el marco internacional de los derechos
de las mujeres y la igualdad de género. El referente fundamental
sigue siendo la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas
de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) y sus protocolos, así
como la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing (1995) y sus
revisiones quinquenales —cuyo proceso Beijing+30, en 2025, ha
vuelto a evidenciar tanto los avances logrados como la profundidad
del retroceso en curso—. El Objetivo de desarrollo sostenible (ODS) 5
sobre igualdad de género de la Agenda 2030, la Resolución 1325 del
Consejo de Seguridad de la ONU sobre Mujeres, Paz y Seguridad y el
Convenio de Estambul sobre prevención y lucha contra la violencia
contra las mujeres completan el marco internacional. 

En el ámbito del Estado español, esta estrategia respeta y se articula
con la Ley Orgánica 3/2007 de Igualdad Efectiva y la Ley Orgánica
10/2022 de Garantía Integral de la Libertad Sexual. En el campo de la
acción humanitaria, se aplican, además, el Core Humanitarian
Standard, el Proyecto Esfera y los estándares IASC  sobre género en
emergencias, en coherencia con la Estrategia de Ayuda Humanitaria
2026–2031 de SODePAZ.
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Estándares del Inter-Agency Standing Committee (IASC), Comité Permanente entre Organismos, principal mecanismo de
coordinación humanitaria de Naciones Unidas, para garantizar la integración del enfoque de género en todas las fases de la
respuesta humanitaria. Política actualizada en enero de 2024.
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SODePAZ es un movimiento social organizado, comprometido con la
transformación de las causas estructurales de la desigualdad y con la
solidaridad internacionalista como práctica cotidiana, muy alejada del
modelo de prestación de servicios. Su fin fundacional de “lograr unas
relaciones equitativas y más justas entre los pueblos, entre hombres y
mujeres” sigue siendo una brújula vigente.

El hecho de que más del 70% de las personas socias y activas de la
organización sean mujeres configura una base social favorable para
que estas temáticas sean tratadas con profundidad y continuidad.
Durante más de treinta años, SODePAZ ha ido incorporando
enfoques sucesivos: desde el enfoque Mujer en el Desarrollo (MED)
hasta el Género en el Desarrollo (GED), con la convicción de que la
formación en este campo debe ser permanente. El carácter
transitorio de los miembros de la asociación hace necesario renovar
este compromiso año tras año; de ahí que en cada asamblea general
se hayan renovado los principios rectores sobre estas temáticas y
discutido las orientaciones concretas que la organización debe
emprender.

Esta estrategia se construye sobre los aprendizajes acumulados y
nombra con honestidad las áreas donde es necesario reforzar el
compromiso. SODePAZ trabaja en varios territorios del Sur global —
actualmente Palestina, Cuba, Guatemala, Haití y Ecuador, aunque su
presencia geográfica puede evolucionar en función del contexto y las
posibilidades de colaboración—, con organizaciones socias con las
que mantiene relaciones de confianza a largo plazo. Ese
conocimiento de primera mano es el punto de partida para el análisis
de género en cada contexto.

03. PUNTO DE PARTIDA:
QUIÉNES SOMOS Y DESDE

DÓNDE HABLAMOS



4.1 El backlash global: ofensiva organizada contra los
derechos de las mujeres

Treinta años después de la Plataforma de Acción de Beijing, el mundo asiste
a una ofensiva organizada, coordinada y bien financiada contra los derechos
de las mujeres y las conquistas del feminismo. Detrás de este retroceso hay
una estrategia global promovida por movimientos antiderechos, partidos de
extrema derecha y sectores del poder económico y tecnológico que
instrumentalizan el antifeminismo como palanca para el desmantelamiento
de las democracias y los sistemas de protección social. Según ONU Mujeres,
casi uno de cada cuatro países registra ya un retroceso activo en materia de
derechos de las mujeres. Los datos del Informe Mundial de la ONU de marzo
de 2026 son contundentes: las mujeres tienen de media solo el 64% de los
derechos legales reconocidos a los hombres, y el 54% de los países del
mundo carecen de definiciones legales del delito de violación basadas en el
consentimiento.

Los ejemplos de este retroceso son múltiples y geográficamente diversos.
En Afganistán, el régimen talibán ha convertido la exclusión sistemática de
las mujeres de la educación, el empleo y la vida pública en política de
Estado, hasta el punto de que en julio de 2024 el 64% de las mujeres
afganas declaraban no sentirse “nada” seguras al salir solas de casa. El
Gobierno de Estados Unidos reimplantó desde enero de 2025 la Global Gag
Rule, cortando la financiación a organizaciones vinculadas al acceso al
aborto y la salud sexual y reproductiva, y en 2026 anunció la retirada del país
de 66 organizaciones internacionales, entre ellas 31 entidades de Naciones
Unidas. En Letonia, el parlamento intentó retirarse del Convenio de
Estambul. 

04. ANÁLISIS DEL CONTEXTO
GLOBAL CON PERSPECTIVA

FEMINISTA



En países de América Latina, la erosión de la educación sexual integral y
los intentos de derogar legislación protectora avanzan bajo discursos de
“valores familiares” que en realidad refuerzan el control sobre los cuerpos
de las mujeres y de las personas LGTBI+.

La ofensiva es global, está interconectada y exige una respuesta feminista
también global. Los movimientos antiderechos funcionan como una red
transnacional financiada y organizada que comparte estrategias, marcos
discursivos y canales de difusión digital, lejos de ser una reacción
espontánea de la ciudadanía. Donde las organizaciones feministas son
atacadas o debilitadas, el espacio cívico se cierra y los regímenes
autoritarios se consolidan. SODePAZ se posiciona en ese frente,
articulando el feminismo con el antifascismo, el antirracismo y el
antimilitarismo.

4.2 Violencia de género: una pandemia que no cesa

La violencia contra las mujeres y niñas es la violación de derechos
humanos más extendida del planeta. Se calcula que 840 millones de
mujeres —casi una de cada tres— han sido víctimas de violencia física o
sexual a lo largo de su vida (ONU Mujeres, 2025). En su forma más
extrema, Naciones Unidas documentan que en 2023 fueron asesinadas
51.100 mujeres y niñas en el marco de la pareja o el hogar, 140 cada día,
solo por ser mujeres. En los contextos de conflicto armado, la situación se
agrava aún más. ONU Mujeres documenta un incremento del 87% de la
violencia sexual en conflictos en los últimos dos años y estima que 676
millones de mujeres viven a menos de 50 kilómetros de algún conflicto
activo.

En América Latina y el Caribe —región donde SODePAZ concentra buena
parte de su acción—, CEPAL registró al menos 3.828 feminicidios en 2024
en 26 países, lo que supone 11 muertes violentas de mujeres cada día.
Catorce de los veinticinco países del mundo con mayor número de
feminicidios están en esta región. 



Honduras (con una tasa de 4,3 por cada 100.000 mujeres), Guatemala (1,9) y
Cuba (1,4) se encuentran entre los contextos con mayor incidencia dentro de
los países donde trabaja SODePAZ. Además, en 2024 se documentaron 5.502
feminicidios frustrados, evidencia de una cadena de violencia que podría
culminar en asesinato y que exige sistemas de alerta temprana y respuesta
institucional oportuna. La violencia de género va mucho más allá de lo físico y
lo sexual. El ciberacoso, la difusión no consentida de imágenes íntimas y el
hostigamiento digital se han disparado en los últimos años como formas de
violencia que silencian a las mujeres, especialmente a quienes ejercen roles
de liderazgo público, periodismo o activismo. Esta estrategia reconoce la
violencia de género en todas sus formas como una prioridad transversal de
toda la acción de SODePAZ.

4.3 Crisis climática, desplazamiento y feminización de la
pobreza

La crisis climática tiene rostro de mujer. Se estima que el 80% de las
personas desplazadas por el cambio climático son mujeres. Las sequías,
inundaciones, huracanes y fenómenos extremos golpean con más fuerza a
quienes tienen menos recursos para recuperarse, y son las mujeres rurales,
indígenas y empobrecidas quienes encabezan esa lista. La inseguridad
alimentaria, la pérdida de medios de vida y el desplazamiento forzado
aumentan también los riesgos de violencia de género. 

Estudios documentados muestran que las mujeres desplazadas por la fuerza
en Colombia y Liberia enfrentaron un riesgo entre un 40% y un 55% mayor de
sufrir violencia de pareja que las mujeres no desplazadas. En los contextos
donde trabaja SODePAZ —especialmente en Haití, Guatemala y Cuba—, los
impactos de la crisis climática se superponen con la pobreza estructural, la
dependencia de economías rurales y el debilitamiento o ausencia de
sistemas de protección social. El cambio climático es, por tanto, uno de los
campos de batalla más urgentes del feminismo. Al mismo tiempo, las
mujeres son actoras clave en la adaptación y la resiliencia comunitaria, y su
conocimiento del territorio, sus redes de cuidado y su organización colectiva
son recursos imprescindibles que deben ser reconocidos y fortalecidos.



4.4 Economía del cuidado y desigualdad estructural

Los cuidados son el sostén invisible de la vida social. Sin ellos no hay
economía, no hay comunidad, no hay sociedad posible; y, sin embargo, no
figuran en el PIB, no generan prestaciones sociales y apenas reciben
reconocimiento político. Las mujeres realizan en el mundo entre dos y
diez veces más trabajo de cuidados no remunerado que los hombres:
cuidar a hijos e hijas, a personas mayores y enfermas, mantener el hogar,
sostener emocionalmente a la comunidad. Esta distribución
profundamente desigual es una de las expresiones más persistentes del
patriarcado, y su vínculo con el capitalismo extractivo es indisoluble, pues
el capital se apropia del trabajo de cuidados sin pagarlo ni reconocerlo.

La crisis económica global y los recortes de servicios públicos han
intensificado esta carga. Cada vez que un hospital, una escuela o un
servicio social desaparece o se privatiza, el coste recae sobre los hombros
de las mujeres. En agosto de 2025, la XVI Conferencia Regional sobre la
Mujer de CEPAL, celebrada en Ciudad de México, aprobó el Compromiso
de Tlatelolco, que sitúa la sociedad del cuidado como eje central de la
igualdad de género en América Latina y el Caribe. SODePAZ incorpora la
economía del cuidado como eje analítico transversal en todas sus áreas
de trabajo, visibilizando cómo la desvalorización de los cuidados sostiene
tanto el patriarcado como el modelo económico dominante.



4.5 El colapso de la financiación internacional

El contexto de esta estrategia es también el de un desplome sin
precedentes de la financiación internacional para la igualdad de género y
la cooperación al desarrollo. Desde enero de 2025, el Gobierno de Estados
Unidos ha desmantelado USAID —su principal operador de ayuda al
desarrollo, con más de 60.000 millones de dólares anuales y el 47% de los
recursos humanitarios globales—, con consecuencias inmediatas para
miles de programas en todo el mundo. Al mismo tiempo, otros grandes
donantes europeos —Reino Unido, Alemania, Francia, Países Bajos— han
anunciado recortes significativos en sus presupuestos de ayuda oficial al
desarrollo. La reducción total podría alcanzar los 70.000 millones de
dólares a partir de 2025, con consecuencias devastadoras para los
programas de salud sexual y reproductiva, la respuesta humanitaria y los
proyectos de igualdad de género en todo el mundo.

Las consecuencias ya son visibles: una de cada tres organizaciones que
trabajan para poner fin a la violencia contra las mujeres ha tenido que
suspender o cerrar programas. Los programas de educación e igualdad de
género han sufrido un golpe especialmente duro. Por primera vez en más
de una década, la proporción de la ayuda bilateral mundial que prioriza la
igualdad de género está en descenso. 

Este escenario obliga a las
organizaciones comprometidas con
la igualdad de género a reforzar su
sostenibilidad propia, diversificar
fuentes de financiación y
posicionarse políticamente frente al
retroceso de la solidaridad
internacional.



Palestina

La Comisión Internacional Independiente de Investigación de la ONU
concluyó en marzo de 2025 que Israel ha empleado sistemáticamente la
violencia sexual, reproductiva y otras formas de violencia de género contra
el pueblo palestino como parte de un patrón más amplio calificado de actos
genocidas. La destrucción sistemática de instalaciones de salud sexual y
reproductiva y el bloqueo de la ayuda humanitaria configuran una
emergencia de género sin precedentes: casi el 10% de los embarazos
registrados en diciembre de 2025 en Gaza correspondieron a adolescentes
desnutridas y sin acceso a atención prenatal. El 87% de las víctimas de
violencia de género son mujeres y niñas. SODePAZ denuncia estas
vulneraciones y apoya a las organizaciones feministas palestinas.

Guatemala

La violencia de género está profundamente entrelazada con el racismo
estructural, la desposesión territorial y la impunidad. Son las mujeres mayas
e indígenas quienes sufren de manera más aguda esta intersección de
opresiones y, también, quienes protagonizan algunas de las experiencias de
resistencia más significativas de la región. SODePAZ acompaña este
trabajo con una relación a largo plazo.

Cuba

El recrudecimiento del bloqueo de Estados Unidos a la isla y la crisis
económica ha recargado sobre las mujeres la gestión de los cuidados y del
hogar en un contexto de escasez creciente y migración forzada. SODePAZ
mantiene vínculos de larga trayectoria con organizaciones que trabajan la
igualdad de género desde dentro del país.

4.7 Contextos específicos de intervención

A la fecha de aprobación de esta estrategia, los principales contextos de
intervención de SODePAZ presentan las siguientes realidades en materia
de género:



Haití

La violencia sexual es usada sistemáticamente como instrumento de
control territorial por los grupos armados que han llenado el vacío del
Estado. Las organizaciones de mujeres haitianas siguen siendo actoras
fundamentales de resistencia y reconstrucción comunitaria, y su
acompañamiento sostenido es una prioridad para SODePAZ.

Ecuador

La expansión del crimen organizado tiene impactos directos sobre la
violencia de género y la trata de mujeres y niñas. Al mismo tiempo, los
movimientos de mujeres indígenas y afrodescendientes —con
organizaciones como la CONAIE y ECUARUNARI— articulan la lucha por la
soberanía alimentaria con la igualdad de género desde una perspectiva
interseccional que SODePAZ comparte y apoya.



La Estrategia de Género 2026–2032 se articula en torno a cuatro objetivos
estratégicos que responden a los ámbitos de acción de SODePAZ y a los retos
identificados en el análisis del contexto. Se refuerzan mutuamente y solo tienen
sentido de forma articulada.

ÁMBITO OBJETIVO

OE1
Organización

SODePAZ adopta de manera efectiva el principio
de la equidad de género en su estructura, cultura
organizativa y políticas internas, siendo coherente
en la práctica feminista que defiende en el
exterior.

OE2
Intervención

El enfoque de género y feminista es transversal a
todos los proyectos, programas y estrategias de
SODePAZ, con compromisos concretos
integrados en todos los ciclos de proyectos.

OE3 Formación

SODePAZ contribuye a la transformación de las
conciencias y las prácticas sociales en materia de
género y feminismo, tanto en su base social como
en la ciudadanía general.

OE4 Incidencia

SODePAZ actúa como actor político feminista,
construye alianzas con movimientos de mujeres y
movimientos feministas y contribuye a la
transformación de las políticas públicas en los
ámbitos donde trabaja.

05. OBJETIVOS ESTRATÉGICOS



6.1 Formación y capacitación interna

La formación en género y feminismo es un proceso permanente, no una
acción puntual. El carácter transitorio de los miembros de la organización
hace que el compromiso con la igualdad deba renovarse continuamente a
través de procesos formativos que lleguen a todas las personas que
forman SODePAZ: equipo técnico, Junta Directiva, personas voluntarias y
socias.

La apuesta formativa de SODePAZ incluye espacios periódicos de
formación feminista para el equipo técnico y la Junta Directiva, con
fundamentos teóricos, herramientas prácticas y análisis de los contextos
donde trabajamos. Las nuevas personas voluntarias recibirán un módulo
de género integrado en su proceso de incorporación, tal como recoge la
Guía del Voluntariado 2026–2032. En las asambleas generales, se
procurará abrir periódicamente un debate sustantivo sobre el estado del
compromiso feminista de la organización, que permita identificar avances,
tensiones y ajustes. 

06. LÍNEAS DE INTERVENCIÓN

Se facilitará también
el acceso a recursos
formativos externos y
se velará por que los
conflictos internos
relacionados con el
género cuenten con
el acompañamiento
necesario.



6.2 Cooperación internacional al desarrollo

El enfoque feminista y de género atraviesa todos los proyectos de
cooperación internacional de SODePAZ, no como un requisito formal
sino como una manera de entender qué es un proyecto bien hecho.
Integrar esa perspectiva significa algo más que añadir un apartado en los
documentos de formulación: exige partir de un análisis diferenciado de
necesidades, trabajar con datos desagregados por sexo y otras variables
de identidad, garantizar que las mujeres participen activamente en el
diseño y la gestión, incluir indicadores específicos de género en el marco
de resultados e incorporar acciones y actividades orientadas
explícitamente a la transformación de las relaciones de género.

también, a las mujeres en la evaluación de los proyectos —no solo en el
diseño y la gestión— son compromisos que se traducen en acciones
concretas según el contexto.

La perspectiva de género se articula con los ejes temáticos de cada
intervención —soberanía alimentaria, energía, salud comunitaria, defensa
del territorio o resiliencia ante emergencias— reconociendo que las
mujeres son sujetos políticos con agencia propia y actoras centrales en
todos esos ámbitos y que su exclusión empobrece cualquier proceso de
cambio. El apoyo a procesos organizativos propios de las mujeres y a sus
iniciativas de autonomía económica es también parte esencial de esta
línea de trabajo.

En cada uno de los
territorios de intervención,
esta apuesta se concreta de
forma específica y
contextualizada. Apoyar el
liderazgo y la organización
de las mujeres locales,
fortalecer las capacidades de
las organizaciones socias en
materia de igualdad y
equidad y acompañar,  



6.3 Acción humanitaria con enfoque de género

En coherencia con la Estrategia de Ayuda Humanitaria 2026–2031,
SODePAZ integra el enfoque de género y la prevención de la
violencia basada en género (VBG) como elementos estructurales —no
opcionales— de toda intervención humanitaria. Las emergencias no
son neutrales en términos de género: los contextos de crisis
amplifican las desigualdades preexistentes, incrementan la carga de
cuidados sobre las mujeres, restringen su movilidad y sus derechos y
generan nuevas formas de violencia. La violencia sexual como arma
de guerra es una realidad documentada en la mayoría de los
conflictos donde SODePAZ opera.

Esta línea exige un análisis de género previo a toda intervención
humanitaria que identifique los riesgos específicos de VBG, la
formación del equipo humanitario en prevención y respuesta, la
coordinación con los clusters y mecanismos de protección específicos
de VBG en cada contexto y una rendición de cuentas a las
poblaciones afectadas con mecanismos accesibles y seguros para las
mujeres y niñas. 

PSEA: Protection from Sexual Exploitation and Abuse (Protección contra la Explotación y el Abuso Sexuales). Conjunto de
medidas adoptadas por organizaciones humanitarias y de desarrollo para prevenir y responder a situaciones de explotación o
abuso sexual cometidas por el propio personal contra las poblaciones a las que se atiende. 
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Las respuestas humanitarias se
diseñarán con la participación
activa de las mujeres afectadas y
se prestará especial atención a las
necesidades específicas de
mujeres gestantes, lactantes,
supervivientes de violencia sexual
y mujeres con diversidad
funcional. Se aplicarán los
estándares IASC sobre género en
la acción humanitaria y los
compromisos de prevención de la
explotación y los abusos sexuales
(PSEA) .2



6.4 Educación para la ciudadanía global y
transformación social

La sensibilización y la educación para el desarrollo constituyen uno de
los ejes históricos de SODePAZ, y el feminismo como horizonte de
transformación social es una de las apuestas centrales de nuestra
acción en el Estado español. El objetivo es generar cambios de
conciencia y de práctica que transformen la sociedad desde la que
partimos, mucho más allá de la mera información.

Esta línea incluye campañas de sensibilización social sobre
feminismos, derechos de las mujeres y causas estructurales de la
desigualdad de género; actividades educativas y de sensibilización
con perspectiva de género adaptadas a distintos públicos y
contextos; producción de contenidos críticos sobre la situación de las
mujeres en los países donde trabaja SODePAZ, visibilizando tanto sus
realidades como sus luchas y resistencias; y una presencia activa en
las movilizaciones feministas del Estado español, especialmente el 8
de marzo y el 25 de noviembre. La formación de personas jóvenes
voluntarias en feminismos y perspectiva de género forma parte de su
proceso de incorporación a la organización, de manera que cada
nueva persona que se suma al proyecto de SODePAZ lo hace con una
comprensión clara de lo que significa para nosotras trabajar con
perspectiva feminista. Esta formación es un proceso continuo que
incluye también la actualización y renovación periódica de los
conocimientos del equipo en feminismos, reconociendo que el
pensamiento feminista evoluciona y que mantenerse al día es parte
del compromiso.



6.5 Incidencia política y movilización social

SODePAZ asume su papel como actor político comprometido con la
transformación de las causas estructurales de la desigualdad. En
materia de género, esto implica desarrollar una agenda de incidencia
política coherente con nuestros valores y articularla con las alianzas
del movimiento feminista más amplio.

La incidencia de SODePAZ en este ámbito se dirige tanto hacia las
instituciones españolas para que las políticas de cooperación al
desarrollo y acción humanitaria incorporen compromisos explícitos y
presupuesto específico para la igualdad de género, como hacia los
espacios internacionales en los que SODePAZ tiene voz. La
organización participa en redes y plataformas feministas y de
cooperación —la Coordinadora de ONG para el Desarrollo, redes
temáticas de género—, se posiciona públicamente ante situaciones
de violación de los derechos de las mujeres en los territorios de
intervención y apoya a las defensoras de derechos humanos, cuya
seguridad se ve crecientemente amenazada. La construcción de
alianzas sólidas con organizaciones feministas, especialmente con
las organizaciones socias locales, es un objetivo en sí mismo y no solo
un medio para otros fines.

6.6 Economía solidaria y trabajo de cuidados

La economía solidaria es una de las líneas de trabajo históricas de
SODePAZ —a través del comercio justo, el consumo responsable y el
turismo solidario—, y la perspectiva feminista nos lleva a integrar
explícitamente en esta área el análisis del trabajo de cuidados, la
economía reproductiva y la división sexual del trabajo. No puede
haber economía solidaria que ignore qué manos producen, qué
manos cuidan y qué manos cobran.



En la práctica, esto significa incorporar criterios de género y equidad
en los procesos de selección de productos y organizaciones de
comercio justo, visibilizar el trabajo de las mujeres en las cadenas de
producción solidaria, sensibilizar sobre la economía del cuidado como
eje de cualquier modelo económico alternativo y apoyar iniciativas de
turismo solidario que fortalezcan el liderazgo y los ingresos de las
mujeres en los destinos. La apuesta por la economía solidaria solo es
transformadora si cuestiona también las desigualdades de género
que atraviesan los propios circuitos alternativos.

6.7 Comunicación feminista

La comunicación de SODePAZ debe ser coherente con su
posicionamiento feminista, lo que supone construir una
comunicación activamente feminista que visibilice las causas, las
luchas y los logros de las mujeres en los contextos de intervención,
evitando sesgos y estereotipos de género en todos los materiales y
campañas. Comunicar desde una perspectiva feminista significa
también ser conscientes de cómo la imagen, el lenguaje y el
encuadre narrativo pueden reforzar o cuestionar los estereotipos de
género.

Esta línea contempla la revisión y actualización de los materiales de
comunicación de SODePAZ con perspectiva de género, la
elaboración de una guía de comunicación no sexista e inclusiva para
uso de toda la organización, la producción de contenidos digitales
que visibilicen el trabajo de las mujeres y las organizaciones
feministas socias y el uso del lenguaje inclusivo en todas las
comunicaciones internas y externas. El análisis crítico de la violencia
digital y el masculinismo en línea, identificado como problema de
seguridad en 2026, será también un eje de trabajo en sensibilización
hacia la ciudadanía.



07. IGUALDAD INTERNA Y
POLÍTICA LABORAL

La coherencia entre lo que SODePAZ defiende hacia afuera y lo que
practica hacia adentro es una condición de credibilidad. La igualdad de
género empieza en casa. El Plan de Igualdad interno aprobado en 2019
constituyó un primer paso relevante; esta estrategia lo actualiza y refuerza.

7.1 Gobernanza y representación

SODePAZ se propone garantizar la paridad en sus órganos de gobierno —
Junta Directiva y comisiones de trabajo— y asegurar que las mujeres
ocupen posiciones de liderazgo y toma de decisión en todas las áreas de la
organización. Garantizar la paridad va más allá de la representación
numérica. Implica también revisar las dinámicas de los espacios de
decisión para identificar y eliminar los mecanismos informales que limitan
la participación igualitaria. Se establecerán mecanismos de rendición de
cuentas interna sobre el cumplimiento de los compromisos de género, de
forma que el avance o el estancamiento sean visibles y puedan ser
debatidos colectivamente.

7.2 Condiciones laborales y conciliación

SODePAZ revisará periódicamente las condiciones retributivas para
identificar y corregir posibles brechas salariales de género. Las medidas de
conciliación de la vida laboral, personal y familiar se conciben como
derechos y no como concesiones, y se diseñarán reconociendo la realidad
de los cuidados y evitando su feminización. La flexibilidad horaria y el
teletrabajo son instrumentos útiles en este sentido, siempre que no se
conviertan en mecanismos que invisibilicen la sobrecarga de las mujeres.
Los protocolos de actuación en casos de embarazo, maternidad,
paternidad y cuidado de personas dependientes se revisarán para
asegurar que responden a las necesidades reales del equipo y promueven
la corresponsabilidad.



7.3 Prevención y respuesta al acoso

SODePAZ cuenta con un Protocolo de Actuación frente al Acoso Sexual,
el Acoso por Razón de Sexo y el Acoso Moral, aprobado en 2019. Esta
estrategia refuerza su implementación y plantea su actualización
periódica en función de la normativa vigente. El equipo recibirá
formación en prevención del acoso sexual y por razón de sexo. Los
canales de denuncia serán accesibles, confidenciales y con garantías de
protección a las personas denunciantes. Los compromisos de prevención
de la explotación y los abusos sexuales (PSEA) se extenderán también a
las intervenciones humanitarias y de cooperación.

7.4 Cultura organizativa

La transformación de la cultura organizativa es el terreno más difícil y el
más importante. Ningún protocolo ni ninguna política funciona sin una
cultura que lo respalde. SODePAZ se compromete a revisar sus procesos
de selección y contratación para eliminar sesgos de género, a reconocer
explícitamente el trabajo de cuidados y su impacto en las trayectorias
profesionales, a generar espacios de reflexión interna sobre
masculinidades y corresponsabilidad y a utilizar lenguaje inclusivo en
todos los documentos y comunicaciones internas. Esta transformación
cultural se construye con tiempo, constancia y la disposición colectiva de
reconocer y cambiar las prácticas que reproducen la desigualdad dentro
de la propia organización.



La implementación de esta estrategia es una responsabilidad
compartida. La equidad de género compete a todas las personas
que forman SODePAZ. La Junta Directiva asume la dirección política
y vela por el cumplimiento de los compromisos aquí recogidos. La
dirección técnica incorpora la perspectiva de género en la
planificación y en la gestión de los proyectos. El equipo de trabajo la
integra en su práctica cotidiana. Las personas voluntarias participan
en los procesos formativos y de sensibilización.

Los compromisos de esta estrategia se incorporan a la planificación
operativa de cada área, con acciones concretas y responsables
identificadas. El seguimiento se integra en los mecanismos de
evaluación del Plan Estratégico general, de forma que los avances en
materia de género formen parte de la rendición de cuentas global de
la organización.

08. IMPLEMENTACIÓN,
SEGUIMIENTO Y EVALUACIÓN

Se prevé una revisión
intermedia en 2029 y una
evaluación final en 2032,
ambas con perspectiva de
aprendizaje. En la medida de
lo posible, los datos
recogidos en el marco de los
proyectos y actividades se
desagregarán por sexo para
alimentar este seguimiento.



Esta Estrategia de Género 2026–2032 expresa el compromiso renovado
de SODePAZ con la igualdad de género y el feminismo como horizonte
político y práctica organizativa. Recoge compromisos concretos,
responsabilidades definidas y herramientas para hacer seguimiento del
camino recorrido. Surge de un contexto global en el que los derechos de
las mujeres están siendo atacados de forma organizada, en el que la
financiación de la igualdad de género cae en picado y en el que las crisis
humanitarias golpean con más fuerza a las mujeres y niñas.
Precisamente por eso, este es el momento de reforzar el compromiso, no
de aflojar.

SODePAZ existe porque hay personas que decidieron que la solidaridad
no era una declaración de intenciones, sino una práctica cotidiana. Cada
nueva persona que se suma lleva esa decisión un poco más lejos. La
igualdad de género es parte esencial de esa práctica. Sin equidad no hay
solidaridad real; sin feminismo no hay transformación social.

09. CONCLUSIÓN

En un contexto marcado por el retroceso
de derechos y los ataques sistemáticos a
los logros del movimiento feminista
global, el compromiso de SODePAZ con
la igualdad de género tiene que ser activo,
valiente y conectado con los movimientos
sociales que en los territorios de
intervención —y también aquí— siguen
construyendo otros mundos posibles.

La igualdad de género no es solo una
cuestión de justicia. Es la condición para
que cualquier otro cambio sea real y
sostenible. SODePAZ lo asume como
suyo.



Indicador Meta Frecuencia

% de mujeres en la Junta Directiva
y órganos de gobierno

≥50% Anual

% del equipo técnico con
formación en género en los

últimos 2 años
100% Anual

Protocolo de acoso actualizado y
accesible (sí/no + año de revisión)

Sí, revisión ≤4 años Cuatrienal

Auditoría retributiva realizada y
brecha documentada

100% proyectos Bienal

Nº de personas voluntarias
formadas en género al año

Creciente Anual

Nº de acciones de actualización y
renovación de la formación en
feminismos realizadas con el

equipo 

Creciente Anual

ANEXO I: INDICADORES DE
SEGUIMIENTO

Los indicadores que se presentan a continuación constituyen el sistema
mínimo de seguimiento de esta estrategia. Se revisarán y actualizarán en cada
evaluación anual en función de los avances y aprendizajes del periodo.

OE1 — Organización feminista



Indicador Meta Frecuencia

% de proyectos en formulación
con análisis de género

integrado
100% Anual

% de proyectos con indicadores
de género específicos en el

marco lógico
100% Anual

% de proyectos humanitarios
con protocolo de VBG

integrado
100% Anual

% de proyectos con datos
desagregados por sexo

disponibles
≥80% Anual

Nº de organizaciones socias
fortalecidas en género por año

Creciente Anual

Nº de organizaciones de
mujeres y feministas con las

que SODePAZ colabora o
mantiene alianza activa 

Creciente Anual

% del presupuesto de cada
proyecto destinado a acciones

de género 
Creciente Anual

OE2 — Cooperación e intervención



Indicador Meta Frecuencia

Nº de actividades de sensibilización
sobre género realizadas al año

≥2 por área Anual

Nº de personas alcanzadas por
campañas (desagregado por sexo)

Creciente Anual

Nº de materiales educativos con
perspectiva de género producidos

≥1 por año Anual

Presencia en movilizaciones
feministas (8M, 25N)

≥1 acción pública/
año

Anual

OE3 — Formación y sensibilización

Indicador Meta Frecuencia

Nº de redes feministas en las que
SODePAZ participa activamente

≥2 Anual

Nº de posicionamientos públicos
sobre derechos de las mujeres

emitidos
≥2/año Anual

Nº de alianzas formalizadas con
organizaciones feministas o de

mujeres
Creciente Anual

Presencia en espacios de incidencia
política relacionados con género

Sí/no + espacios Anual

OE4 — Incidencia y alianzas
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